
Carta de San Bernardo de Claraval al Papa Eugenio III


Bernardo de Claraval (1.090-1.153) escribe así al Papa Eugenio III, antiguo monje de su propio

monasterio de Claraval, llamado Bernardo Paganelli di Montenegro:

¿Por dónde comenzaría yo? Me decido a hacerlo por tus ocupaciones, pues son ellas las que más

me mueven a condolerme contigo. Digo condolerme, en el caso de que a ti también te duelan. Si no

es así, te diría que me apenan; pues no puede hablarse de condolencia cuando el otro no siente el

mismo dolor. Por tanto, si te duelen me conduelo; y si no, siento aún mayor pena, porque un

miembro insensibilizado difícilmente podrá recuperarse; no hay enfermedad tan peligrosa como la

de no sentirse enfermo. Pero a mí ni se me ocurre pensar eso de ti.

Sé con que gusto saboreabas hasta hace muy poco las delicias de tu dulce soledad. No puedes

prescindir tan pronto de ellas. Es imposible que ya no lamentes su pérdida tan reciente. Una

herida aún fresca duele muchísimo. Y no es posible que se haya encallecido la tuya tan pronto, ni

te creo capaz de haberte insensibilizado en tan poco tiempo…

No te fíes demasiado del disgusto que ahora sientes. Nada hay tan arraigado en el ánimo que no

pierda su fuerza con la negligencia y el paso del tiempo. La callosidad termina encubriendo una

herida vieja ya olvidada; por eso se hace más difícil de curar cuanto menos duele… ¿Hay algo que

no consiga cambiar la fuerza de la costumbre? La rutina nos relaja. Nada resiste la repetición

asidua. Cuántos, debido a la inercia del hábito, han conseguido encontrar agradable lo que antes

aborrecían por resultarles amargo.



En una palabra: es lo que siempre me temí de ti y lo temo ahora: que por haber diferido el

remedio, al no poder soportar más el dolor, llegues desesperado, a abandonarte al peligro de forma

irremediable. Tengo miedo, te lo confieso, de que en medio de tus ocupaciones, que son tantas, por

no poder esperar que lleguen nunca a su fin, acabes por endurecerte tú mismo y lentamente

pierdas la sensibilidad de un dolor tan justificado y saludable.

Sustráete de las ocupaciones al menos algún tiempo. Cualquier cosa menos permitirles que te

arrastren y te lleven a donde tú no quieras. ¿Quieres saber a dónde? A la dureza del corazón. Si

no te has estremecido ya, es que tu corazón ha llegado a ella. Corazón duro es simplemente aquel

que no se espanta de sí mismo, porque ni lo advierte. No me hagas más preguntas. Ningún

corazón duro llegó jamás a salvarse, a no ser que Dios, en su misericordia, lo convierta en un

corazón de carne. ¿Cuándo es duro el corazón? Cuando no se rompe por la compunción, ni se

ablanda con la compasión ni se conmueve en la oración… Es de corazón duro el hombre que del

pasado sólo recuerda las injurias que le hicieron… En una palabra: es de corazón duro el que ni

teme a Dios ni respeta al hombre.

Hasta este extremo pueden llevarte esas malditas ocupaciones si, tal como empezaste, siguen

absorbiéndote por entero sin reservarte nada para ti mismo. Pierdes el tiempo; te diría que te

agotas en un trabajo insensato con unas ocupaciones que no son sino tormento del espíritu,

enervamiento del alma y pérdida de la gracia. El fruto de tantos afanes, ¿no se reducirá a puras

telas de araña?...

¿Qué puedo hacer?, me dices. Abstenerte de esas ocupaciones. Acaso me responderás: Imposible;

más fácil me resultaría renunciar a la Sede Apostólica. Precisamente eso sería lo más acertado si

yo te exhortara a romper con ellas y no a interrumpirlas.

Escucha mi reprensión y mis consejos. Si toda tu vida y todo tu saber lo dedicas a las actividades

y no reservas nada para la meditación ¿podría felicitarte? Creo que no podrá hacerlo nadie que

haya escuchado lo que dice Salomón: “el que modera su actividad se hará sabio”. Porque incluso

las mismas ocupaciones saldrán ganando si van acompañadas de un tiempo dedicado a la

meditación. Si tienes ilusión de ser todo para todos, imitando al que se hizo Todo para todos,

alabo tu bondad, a condición de que sea plena. Pero ¿cómo puede ser plena esa bondad si te

excluyes a ti mismo de ella? Tú también eres un ser humano. Luego para que sea total y plena tu

bondad, su seno, que abarca a todos los hombres, debe acogerte también a ti. Ya que todos te

poseen, sé tú mismo uno de los que disponen de ti.

¿Por qué has de ser el único en no beneficiarte de tu propio oficio? ¿Cuándo, por fin, vas a darte

audiencia a ti mismo entre tantos a quienes acoges? Te debes a sabios y a necios, ¿y te rechazas

sólo a ti mismo?

El temerario y el sabio, el esclavo y el libre, el rico y el pobre, el hombre y la mujer, el anciano y el

joven, el clérigo y el laico, el justo y el impío, todos disponen de ti por igual, todos beben en tu



corazón como en una fuente pública, ¿y te quedas tú solo con sed? Si es maldito el que dilapida su

herencia ¿qué será del que se queda sin él mismo?

En definitiva, el que es cruel consigo mismo, ¿para quién es bueno? No te digo que siempre, ni te

digo que a menudo, pero alguna vez, al menos, vuélvete hacia ti mismo. Aunque sea como a los

demás, o siquiera después de los demás, sírvete a ti mismo.
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